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Portal de remembranzas  - Por: Joreduval 

Año 2040 en algún lugar de Chile. Diez años después que el mundo se lanzara a 

una desastrosa guerra que obligó a los países a reestructurarse. Algunos se 

fusionaron, otros cambiaron de nombre y los hubo que desaparecieron. Chile ya 

no es Chile. Se llama ENE, sigla de Excelente Nación Emergente. Todo el 

quehacer social lo determinan consolidadas transnacionales, que lucran con la sed 

y el hambre de todos. Poseen el monopolio del agua y de los Centros de 

Abastecimiento y Consumo de Hortalizas y Otros (CACHO). Eufemismo que 

intenta ocultar la explotación del peor lobo del hombre: el mismo hombre. El 

elemento vital se paga como oro líquido. Lo envasan y se coluden en los precios. 

Para fortalecer su poder demandaron y obtuvieron que las autoridades 

reglamentaran que la gente debe asearse una vez al día pasándose una esponja 

humedecida por el cuerpo. Es ley, dogma sagrado. Nadie puede ducharse, beber 

en exceso, ni lavarse los pies, ni remojarse el pelo, ni hacer gárgaras. 

En el universo de ENE se supone que todo está “científicamente” coordinado, 

controlado, analizado, planificado y estructurado hasta en sus mínimos detalles: 

hasta el espacio-tiempo de convivencia se programa. Hay días para reír, trabajar, 

reunirse en grupo y otros para estar en silencio. La ciudad está dividida en 12 

Zonas de Control. Cada una con un Censor, autoridad de confianza de la 

Nacionalidad Esplendorosa que rige al país. Existen programas de Trabajo, 

Supervivencia (cocina), Entrega de Pertrechos (alimentos y agua), 

Entretenimientos y Ocio, Actividades Masivas (festivales, desfiles), Desarrollo 

Espiritual (espectáculos musicales, arte y religión), Aislamiento Productivo (horas  
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de lectura digital y visita a la Biblioteca de la Historia), Mantenimiento Físico, 

Seguridad Omnipotente (policías) y muchas otras. En fin, los estratos sociales son 

cosa del pasado. Ya no existen. Solo hay Sobrevivientes Optimistas, como se 

llama a los ciudadanos inmersos en burbujas adoctrinadoras. De igual manera, la 

Nacionalidad Esplendorosa va rotando en el ejercicio de gobernar y alternar el 

poder. Todo ciudadano participa o participará del Gobierno alguna vez. Para 

seleccionarlos programó un complejo algorritmo que constantemente se somete a 

revisión y análisis. Además, la natalidad es severa y minuciosamente controlada. 

Solo se permite la mitad de nacimientos según los que mueren. Así, si una boca 

llega, es porque dos se fueron. Ello garantiza un promedio de vida de 80 años, así 

como una adecuada Productividad Vital, es decir, la generación de nuevos 

espacios para sembrar y criar Seres Útiles (comestibles), así como especies 

vegetales. ¡Todo inserto en el paradigma de lograr que las personas sean 

controladas! ¡Y así puedan tener un Espacio Vital hasta el último día! 

La Productividad Vital es diseñada, administrada y distribuida por la Nacionalidad 

Esplendorosa a través del ISAC -Instituto de Sobrevivencia Artificial y 

Conservación-, junto a la SACA -Sociedad Alimentaria Central Automatizada- y al 

ESTA -Equipo de Sobrevivencia Transnacional Autónomo-, entidades burocráticas 

y corruptas que colman la paciencia de los habitantes del Espacio Vital, pero 

frente a las cuales poco o nada pueden hacer… &&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

En ese escenario transcurre la molicie de Insignificante y Delantal, 2 Adultos 

Improductivos -según clasificación de los Superiores Radiantes que forman la  
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Nacionalidad Esplendorosa-, que en su juventud se prodigaron el uno por el otro. 

Ahora, en la antesala al ocaso, el respeto y tolerancia que han atesorado durante 

toda su vida, es más que suficiente para permitirles continuar adheridos. 

Insignificante, sin ser huraño, casi siempre está ausente. A sus 75 años suele 

divagar cual habitante de un universo paralelo, inventando realidades para que 

vayan a mordisquear otras. ¿Delantal…?  A sus 70 años es una mujer cargada de 

energía vital inagotable. Si Delantal reflexiona, razona y deduce, Insignificante se 

escabulle y alardea… Sin embargo, existe un lugar que, particularmente, a ambos 

les fascina: la Cámara de los Tesoros Pretéritos (CTP). &&&&&&&&&&&&&&&& 

Cuando jóvenes les tocó vivir una época de transformaciones sociales, culturales, 

tecnológicas y éticas profundas. Por tanto, cuando ocasionalmente atrapan  algún 

céfiro del pasado, se higienizan sus mentes, haciendo que explosionen corrientes 

de endorfina y placer. Coinciden en que la CTP es adictiva para quienes desean 

recorrer esos escenarios volatizados. Razón por la cual, todas las quincenas del 

año, postulan para ingresar a ella. ¡Y la suerte les sonríe! 

Generalmente seleccionan el portal Época de la Chifladura Irresponsable (período 

de 1945 hasta 1980), y con sus manos asidas se dejan llevar hasta penetrar 

aquellas fisuras espacio-temporales. Un poco con sus almas alucinadas, un poco 

con sus cuerpos aferrados al mundo real, aquellas imágenes serpentean por sus 

jardines interiores, introduciéndose en sus mentes, colmándolas de 

reminiscencias, angustia e inquietud. Así, transportados en una vorágine de 

tolvaneras, se envuelven en calesas, edificios, rostros, paisajes, voces, sonidos,  
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aromas y sabores que perforan sus realidades. Allí, sus cuerpos fatigados y sus 

espíritus amilanados, encuentran quietud, paz y serenidad. 

Y una vez más, cómodamente instalados, acomodan sus visores, se aseguran en 

sus asientos y se aprestan a navegar por los recuerdos que esperan… Están en 

1968. Y la villa en que viven atesora una imperceptible fisura a través de la cual se 

plasma un mundo de esencias, jolgorio y luminosos sonidos que llegaron y se 

vaporizaron a velocidad vertiginosa. Una hendidura de la cual surgen errabundos 

parques de entretenciones que, con sus estridencias, matices y esencias atraían 

como la luz a las luciérnagas. Recuerdan a cada uno por su nombre, su escenario, 

su show y su música. Y todo aquel bagaje complementario: los conjuntos en boga, 

desaparecidos cantantes, el cine, la radio. ¡Y ese fascinante olorcito a revistas de 

antaño manando de los kioscos! Se inclinan un poco, y pueden ver cómo brotan 

circos de roídas carpas, con tablas que alguna vez fueron escaños de galería, 

mucho aserrín y el infaltable megáfono para anunciar los números estelares de un 

“sorprendente” repertorio. Frecuentemente, los tramoyistas de aquella peculiar 

existencia canjeaban tickets por alimentos. Ven materializarse quiltros que nunca 

se supo qué “gracia” realizaban, caballos hilachentos, tonis choros o con olor a 

copete que las hacían de boleteros, malabaristas, vendedores de todo lo que se 

pueda imaginar, expertos en subsistencia. Circos pobres, para pobres. 

Luego, ambos disfrutan haciendo emerger una moda bisexual y colorida nunca 

igualada. Época de Palomita Blanca, de lolos y lolas de ceñidos Pecos Bill, 

volátiles mocasines Apache, sicodélicas gargantillas cimbrándose en el pecho y el 

largo pelo cayendo sobre los hombros. ¡Atavíos perfectos para “salir a dar unas  
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vueltas”! Entonces, chillonas camisas ornaban siluetas e iluminaban noches de 

holganza. Las había de todos los materiales, colores y diseños imaginables: 

hawaianas, gasa, seda, raso, tocuyo, escocesas, terciopelo, lino o simples paños. 

¡Cómo olvidar aquellos cinturones extremadamente anchos!, con grandes y 

brillantes hebillas; o esos de gamuza que se anudaban cual corbatas en la cintura 

para ir a caer, desflecados, al nivel de la rodilla. Ni esos corbatines que al chocar 

entre sí producían un característico tintineo, ni aquellas muñequeras que se 

calzaban en ambos brazos, ni los pantalones patas de elefante coloreados a 

granel. Primaban los chalecos con cierre y todo tipo de estampados: lineales, 

ondulados, geométricos, figurativos, letreados, los que lucían cuellos en V o 

cerrados, tipo Beatle o abotonados… y poleras estampadas. 

Al regresar al mundo real lloran, porque de los amigos de antaño no queda ni uno, 

excepto algunas imágenes fantasmales de niños con pantalones cortos, 

polícromos suspensores, hondas e inmortales piqueros en los esteros… 

escenarios que la  ventisca del tiempo volatizó. &&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

Acuden cada vez con mayor frecuencia y asiduad a esa Cámara de los Tesoros 

Pretéritos, verdadero refugio uterino en el que encuentran sosiego y dulzona 

placidez. Reconocen esa atracción primitiva, la conversan, la conectan en sus 

ratos de ocio, y hasta cuando pasean. Son  absolutamente dependientes de ella; 

acuden a aquella sala una vez tras otra. Concluyen que, no obstante las bondades 

del mundo y las buenas intenciones de la Nacionalidad Esplendorosa, ellos 

prefieren re-colonizar el pasado. Ése en que las puertas de las casas yacían 

abiertas invitando a entrar, a probar un bebestible, un trozo de pan, lo que hubiera. 
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Considerando que quienes asisten son bonificados exponencialmente por su 

persistencia, no permiten que nadie los sobrepase. Allí van, por enésima vez, a 

sumergirse en la hipnótica CTP. Pero ahora es diferente. Asearon su hogar, 

ordenaron sus ropas y enseres, cogieron unos paramentos religiosos y con la 

mirada tranquila se echaron unas píldoras de Última Opción, legítimo derecho que 

les asiste como Sobrevivientes Optimistas, y que su Censor obsequia una vez al 

año en nombre de la AE. Se detienen brevemente en el frontis de la CTP, miran 

hacia la calle y más allá, hasta donde hay niños caminando como sonámbulos, 

vestidos como adultos pequeños, con más normas y prohibiciones que libertad y 

beneplácitos. Aspiran cantidades ingentes de aire, buscando en el éter alguna 

ráfaga que les traiga imágenes de su niñez, del que fuera su hogar; en síntesis, de 

algún racimo de recuerdos para exprimirlos en el alma. Se vuelven a acomodar, 

mecánicamente se aseguran, se colocan los visores. Delantal lleva su mano a la 

boca de Insignificante y éste a la suya. Ambos tragan los comprimidos Última 

Opción, y se acomodan para emprender, por última vez, la inexorable ruta hacia la 

eternidad. Soporíferamente se dejan llevar por los recuerdos, cada vez menos 

raudos y más “al alcance” de sus conciencias. Embotamiento relajante y aislante 

de una realidad cruenta, dura, insegura. Muchos hablan de la explosión de un 

súper volcán que tendrá efectos globales; de la Gran Inundación; de tsunamis, 

incendios, aluviones y sequías abrasadoras, de hambruna salvaje, de 

depredaciones humanas, de plagas y pandemias… no será grato “estar”. 

Tomadas las manos, juntos se adentran en sus recuerdos, cerrando, de paso, 

toda posibilidad de retornar… 


